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PRÓLOGO


 



El Efecto Mozart para niños es una aportación importante a la revolución callada que está teniendo lugar en la actualidad, revolución que podría cambiar la historia humana de modo tan decisivo como la imprenta, la electrónica o la física cuántica. Y para mejor. Esta tranquila revolución está surgiendo de la investigación acerca de la formación y el desarrollo del cerebro del niño desde su concepción. Ninguna generación anterior a la nuestra ha tenido acceso a tal riqueza de conocimientos acerca del desarrollo del bebé y el niño como la que tenemos hoy en día, como tampoco directrices claras sobre la forma de aplicar esta información a nosotros mismos y a nuestros hijos. El cambio que puede producir esta aplicación en la vida humana es asombroso, realmente revolucionario.


Gracias a la dedicación y habilidad de estudiosos como Don Campbell, el futuro de la humanidad se ve más brillante que nunca. En las páginas siguientes, Campbell nos ofrece un resumen sencillo pero exhaustivo del desarrollo del niño, centrándose en su amplia comprensión de los estudios sobre el cerebro que se están realizando en nuestra época. Igualmente nos ofrece un análisis novedoso y creativo sobre cómo podemos aplicar los resultados de estos estudios en nuestras vidas y en las de nuestros hijos. No conozco ningún otro caso en que en un libro corto se trate un tema tan complejo de forma tan clara, interesante, amena y fácil de leer, a la vez que con directrices claras para aplicar y hacer uso inmediato de lo que se conoce. El don de Campbell es excepcional, y esta obra es excepcional.


He aprendido tanto de este libro, en realidad, y sobre un tema en el que me creía bastante experto, que siento verdadera gratitud hacia él. Tuve una experiencia similar cuando, después de haber escrito tres libros sobre la inteligencia del corazón, descubrí el Institute of Heartmath y el nuevo campo médico de la neurocardiología. Neurocardiología se traduce más o menos como «el cerebro del corazón», y se centra en el descubrimiento de que el corazón es un importante centro nervioso, en el que se encuentra la verdadera «inteligencia regidora» de nuestra vida. Los estudios de investigación han sacado al corazón de su antigua categoría sentimental, elevándolo a la de importantísimo y asombroso factor de la inteligencia humana. Del mismo modo, Don Campbell, a lo largo de sus muchos decenios de investigación en música y desarrollo del niño, ha sacado a la música de su categoría de adorno o diversión, colocándola en el lugar que le corresponde como una de las principales inteligencias innatas. Codificada genéticamente en nuestra especie, y fundamental para nuestro bienestar, la música es, efectivamente, un cimiento esencial para nuestras inteligencias más superiores, como demuestra Campbell ampliamente.


Howard Gardner ha catalogado la música como una de las siete inteligencias básicas formadas en nuestro sistema genético. Antes que él, siguiendo a Maria Montessori, Jean Piaget reconoció la música como una inteligencia innata preparada para desplegarse entre el tercero y cuarto años de vida. Y antes que ellos, por su comprensión intuitiva del desarrollo humano en general, Rudolf Steiner hizo de la música una piedra angular de su extraordinario sistema de educación Waldorf. Steiner reconocía la música como el cimiento del intelecto, la creatividad, la capacidad matemática y el desarrollo espiritual, y como tal vez la forma más grande de arte, por derecho propio.


Amante de la música toda mi vida, recuerdo el placer con que leí, a fines de los años cuarenta, que los científicos del centro nuclear de Oak Ridge (Tennessee) se reunían en sus ratos libres por la noche a tocar cuartetos de cuerda. Me llamó la atención cuando al neurobiólogo David Hubel, premio Nobel por sus investigaciones sobre las neuronas de la corteza visual del cerebro, le preguntaron si tenía algún otro interés aparte de su especialidad y contestó: «En realidad, me parece que he pasado una desmesurada cantidad de mi vida sentado al piano». Y, ciertamente, es muy conocido el largo romance de Einstein con el violín.


Don Campbell arroja luz sobre el papel del sonido en el proceso cuerpo-cerebro, invocando su larga asociación con el médico francés Alfred Tomatis, la principal autoridad mundial sobre el papel del sonido en la conciencia y la percepción. Campbell tiene también conocimientos extraordinarios y comprensión del desarrollo del bebé y el niño, ya que ha trabajado en profundidad con niños de todos los niveles. Su visión del desarrollo del niño en relación con la música presenta un aspecto de la evolución intelectual no tratado con tanta profundidad por nadie hasta el momento (que yo sepa). Y sin duda, con la impresionante cantidad de información de Campbell, los lectores comprenderán por qué la música surge como un factor importantísimo en el desarrollo de la inteligencia en general.


Es interesante observar que los antiguos sabios hindúes aseguraban que el Universo surgió en primer lugar como sonido; el sonido hizo surgir la luz, y la luz hizo surgir la materia. De forma similar a la Biblia, los sabios orientales afirmaban que en el principio era el Verbo, la Palabra, el sonido que era con, y/o en Dios. Sabemos que en el desarrollo del cerebro-mente del feto, el sistema auditivo se forma muy pronto. Y el aprendizaje del lenguaje, en su primera forma sensorial-motora, comienza alrededor del quinto mes en el útero, cuando el bebé empieza a manifestar reacciones musculares a los fonemas (o «elementos fónicos», si se quiere) de la lengua materna. Y esta reacción corporal al sonido y a la palabra precede y es fundamento del desarrollo de la palabra visual. Lógicamente la visión debe esperar el nacimiento para desarrollarse, y al abrirse a un «mundo visual» el bebé forma esas «estructuras de conocimiento» relativas al mundo físico experimentado a lo largo de sus primeros años. Así pues, los antiguos tenían razón en el orden de aparición que daban al sonido, palabra, luz y materia para explicar el modo como se nos despliega el mundo humano.


El físico David Bohm, discípulo de Einstein, llamó luz congelada a la materia, y a la música, «orden puro implicado»; este orden implicado, según él, es la sutil energía cuántica de la que nace toda experiencia. La filósofa Susanne Langer propuso que el lenguaje surgió de cantar, y que el canto nació de las expresiones espontáneas de placer o alegría. Y Platón decía que si pudiera elegir la música  que escuchaban e interpretaban los jóvenes, podría determinar la sociedad que producirían.


He observado con admiración (y un poquitín de envidia) el eficiente triple «procedimiento didáctico» que emplea Campbell en este libro, y con qué esmero ha trabajado para hacer una deliciosa experiencia estética y una aventura de aprendizaje de este viaje por la historia del desarrollo. Al mismo tiempo nos ofrece buenos y pertinentes ejemplos que ilustran y esclarecen los temas tratados. En tercer lugar, nos presenta ordenadamente las formas en que podemos aplicar cada nivel de aprendizaje en pasos concretos y muy prácticos que cualquiera puede seguir, para hacer realidad la vasta riqueza de espíritu que ofrece en la vida de nuestros hijos y  la propia.


Campbell conoce muy bien las graves dificultades que enfrentan los niños en la actualidad (el creciente abandono en los primeros años, la falta de cariño y sustento, los defectos de la educación), pero en lugar de insistir en esos aspectos negativos, nos mantiene la energía y atención concentradas en hacer lo que es constructivo y beneficioso. En un espléndido ejemplo de lo que yo llamaría «modelo imperativo», nos ofrece atisbos biográficos del gran genio de la música, Mozart. Este genio, Campbell lo deja muy claro, fue criado y sustentado hasta su plena madurez por padres que le daban el necesario cariño, sustento, estímulo, aliento y apoyo para que floreciera esa inteligencia. En realidad, todo este libro parece diseñado para ayudarnos a extraer el «Mozart» de cada uno de nuestros hijos, con cualquier medio por el que estén predispuestos a expresar su genio.


Deseo que los lectores disfruten del placer y esclarecimiento que ofrecen las siguientes páginas; un curso maravilloso sobre el desarrollo infantil y humano desde una perspectiva tan nueva que no se puede evitar enriquecerse en muchos aspectos. Si todo esto no fuera suficiente, este libro es un curso introductorio a la escucha y aprecio de la música, una guía para jóvenes y mayores al más grande de los grandes clásicos. Así pues, ya sea que el lector/lectora tenga hijos, bebé, niños o adolescentes, la intención de tener hijos algún día, o sea tal vez un niño en el corazón (o tenga un cónyuge eternamente niño), sea cual sea su situación, leer estas páginas será una experiencia rica y gratificante.


 


 


JOSEPH CHILTON PEARCE


autor de Magical Child y


Evolution’s End: Claiming the Potential of Our Intelligence


 





PRELUDIO


Qué mágico es tu sonido


 



Ni un elevado grado de inteligencia, ni la imaginación, 
 ni ambas cosas unidas van a crear un genio. 
 Amor, amor, amor, esa es el alma del genio.


 


WOLFGANG AMADEUS MOZART


[image: ]


Mi odisea musical comenzó antes que naciera, cuando los alegres sonidos de la armónica, la guitarra y el piano de mi padre llegaron por primera vez a mis oídos en desarrollo. Cobró velocidad durante mi primera infancia, cuando escuchaba extasiado mi disco de 78 rpm en que Daffy Duck ponía letra tonta a la Rapsodia húngara de Liszt. Todavía recuerdo los movimientos de mi cuerpo de tres años cuando gesticulaba al ritmo de «I’m a Little Teapot» [Soy una teterita] en la clase de la escuela dominical. Todavía siento el suelo duro del gimnasio donde descansaba después de almuerzo mientras la hermana Mary tocaba «The Laughing Phonograph» [El fonógrafo risueño]. Aún me parece sentir el olor del limpiamuebles en la mesa del comedor de nuestra casa cuando cantaba acompañando a los South Pacific, que desde un disco de vinilo cantaban «Dites moi», y encontraba sentido a palabras que aún no entendía.


Todo vibraba con un ritmo del que yo no sabía nada pero entendía íntima y totalmente. Recuerdo que cantaba, cantaba y cantaba a las libélulas, a los árboles y a mi amigo imaginario Hector Hamhock. Los sonidos de las sierras y martillos del taller de mi padre impresionaban con sus tonos agudos y vivos. La música era el placer, el poder que gobernaba mi vida. Mi padre andaba por la casa silbando, la comida que preparaba mi madre chisporroteaba en la cocina, la mecedora de mi abuela Mimi crujía, y Perfume, el gato, ronroneaba cuando lo acariciaba. Todo era música.


Mi romance infantil con el sonido me ha llevado a una larga y gratificante carrera musical: componer e interpretar profesionalmente, educar a niños mediante el ritmo y la melodía, e investigar las muchas formas en que la música configura y estimula la mente, el cuerpo y el espíritu. Estudiando de niño con Nadia Boulanger en  el Conservatorio de Música de Fontainebleau, cerca de París, enseñando música y filosofía en el St. Mary’s International School de Tokio, observando ritos de paso musicales en Bali, y cantando a niños tuberculosos en Haití y ayudándoles a comunicarse, he tenido la ocasión de comparar la música de diferentes culturas y sus efectos en las personas de todas partes. Mientras participaba en el Guggenheim Education Project de Chicago, fundaba y administraba el Institute for Music, Health and Education [Instituto para la Música, la Salud y la Educación] de Boulder (Colorado) y asesoraba a numerosas organizaciones educativas y escuelas, tuve la oportunidad de estudiar todas las formas en que el ritmo, la tonalidad y otros aspectos de la música y el sonido fomentan la creatividad, estimulan la mente, sanan el cuerpo, vencen el estrés y fortalecen a las familias.


En los años siguientes escribí un buen número de libros sobre la música y la educación, el cerebro y el espíritu, y comencé a dirigir talleres en todo el mundo para dar a conocer el poder del sonido. Mi fascinación se hizo intensamente personal en 1994, cuando me diagnosticaron un voluminoso coágulo de sangre debajo del hemisferio cerebral derecho. Si de verdad creía que la música puede afectar físicamente a la mente y el cuerpo, ciertamente ese era el momento de poner a prueba mi creencia. En los meses siguientes aprendí a usar el sonido y las imágenes mentales para desacelerar el pulso, la respiración y el metabolismo, a liberar energía para que circulara por mi mente y cuerpo, y aliviar así mis inquietudes psíquicas y corregir mi estado fisiológico. La desaparición del coágulo aumentó mi enorme respeto por el poder del sonido y me estimuló a escribir El efecto Mozart.


Claro está que yo no he sido la primera persona interesada por los misteriosos efectos de la música, o de Mozart. La primera vez que me topé con una referencia a las posibilidades extramusicales de Mozart fue en mi adolescencia, viendo la película Vértigo, de Alfred Hitchcock, en 1957. En la película, Midge Wood (Barbara Bel Geddes) le dice a John «Scottie» Ferguson (James Stewart), que yace deprimido en una cama de hospital: «Tuve una larga conversación con una musicoterapeuta. Dice que Mozart es el indicado para ti [...], es el que barre todas las telarañas». Lo interesante es que Vértigo se inspiró en una novela francesa, y fue en Francia donde el pionero en el campo del efecto del sonido en el desarrollo del cerebro y el cuerpo, el doctor Alfred Tomatis, comenzó a usar música de Mozart en sus investigaciones, en las décadas de los sesenta y setenta. Tomatis logró demostrar que escuchar ciertos sonidos filtrados, concretamente los sonidos de la música de Mozart o de la voz de la madre, realmente influye en el cerebro de un modo que mejora las habilidades de escucha y habla, la salud emocional y la alerta mental. Su muy exitoso trabajo con niños afectados por el trastorno de falta de atención y otros problemas de aprendizaje resultó particularmente alentador. La noticia de sus logros se unió a una oleada de informes científicos que verificaban todo un surtido de efectos positivos de la música, demostrables y cuantificables.


Durante los años ochenta y noventa, las revistas científicas de todo el mundo comenzaron a publicar estudios que demostraban que la música modifica realmente la estructura del cerebro en el desarrollo del feto; que los bebés reconocen y prefieren la música que oyeron por primera vez en el vientre de sus madres; que el coeficiente intelectual aumenta entre los niños que reciben instrucción musical regularmente; que una media hora de terapia musical mejora el funcionamiento del sistema inmunitario en los niños; y que la música alivia el estrés, favorece la interacción social, estimula el desarrollo del lenguaje y mejora las habilidades motoras en niños pequeños. Finalmente, los educadores, músicos y científicos comenzaron a plantearse las preguntas adecuadas: ¿cómo afecta la música a los complejos sistemas del cerebro y el cuerpo? ¿Cómo puede mejorar la memoria, disminuir el estrés y potenciar el rendimiento físico? ¿Por qué la música genera diferentes reacciones, dependiendo de si el oyente es joven o mayor, de si se sienta de cualquier manera o con la espalda recta, de si la escucha por la mañana o por la noche?


Durante los últimos diez años, he trabajado para dar a conocer estos poderes de la música a grupos tan diversos como orquestas sinfónicas, La Leche League, la Family Therapy Network y muchos otros. Dondequiera que he hablado, se me han acercado personas que habían experimentado sus propias tranformaciones gracias a la música o tenían curiosidad por los efectos positivos que la música parecía tener en sus hijos. «¿Es cierto que tocar el piano hace más inteligentes a los niños?», preguntaban radioyentes. «¿La música podría mejorar las dotes deportivas de mi hijo?»; «Mi hija es muy tímida, ¿la música podría ayudarla a hacer amigos?»; «¿podría la música ayudar a mi bebé a caminar más pronto?»; «¿Puede hacer más fácil el proceso del parto?»; «¿Puede servir a mi hijo para aprender las tablas de multiplicar?»; «¿Es cierto que la música cambia la estructura del cerebro?».


El Efecto Mozart para niños tiene por finalidad satisfacer esta demanda de más información sobre las valiosas propiedades extramusicales de la música y el sonido, concretamente sobre las muchas maneras en que el ritmo y la melodía pueden estimular el desarrollo de los niños desde antes del nacimiento hasta media infancia y después. En este libro vamos a seguir el crecimiento del niño a medida que desarrolla su cerebro y los órganos de los sentidos antes de nacer, luego nace a un mundo nuevo desconcertante pero absolutamente cautivador, y poco a poco aprende a organizar, manipular y dominar todo lo que ve. Veremos que los matices conocidos de la voz de su madre y el consolador ritmo de los latidos de su corazón tranquilizan al bebé antes, durante y después del proceso de nacimiento; que las diferentes alturas de los sonidos le despiertan los oídos y estimulan el desarrollo del lenguaje, y que los juegos rítmicos y los estribillos, cánticos y canciones infantiles pueden enseñarle a mover el cuerpo con gracia y agilidad.


A medida que el niño crece, se pueden estimular sus capacidades y dotes sociales y académicas mediante su relación con la música. La música puede reflejar sus emociones medio comprendidas y ayudarlo a aprender a expresar lo que siente. Hacer música con otros le reforzará los lazos con su familia y comunidad, y lo conectará con su herencia cultural.


A lo largo de todo este libro presento ejercicios específicos para ayudar a tu hijo a cosechar los beneficios que ofrece la música. Te presentaré a algunos de los cientos de pensadores y educadores que cada día aportan más conocimientos a este nuevo y dinámico campo. (Al final del libro hay notas bibliográficas para los padres y educadores que deseen mayor información.) Ofrezco ejemplos de las muchas maneras en que la música ha mejorado la vida de niños con discapacidades de aprendizaje, trastornos emocionales y problemas físicos. Exploraré formas en que la música podría mejorar nuestro sistema de educación básica. En resumen, te explicaré cómo la música, esa fuerza milagrosa que todos tenemos a mano, y que no cuesta dinero, puede ayudar a tu bebé a convertirse en un niño confiado, considerado y bien equilibrado.


¿Puede la música hacer más inteligente a tu hijo? Ciertamente puede aumentar el número de conexiones neuronales en su cerebro, estimulando por lo tanto sus habilidades verbales. Puede enseñarle buenos hábitos de estudio, ayudarle en sus esfuerzos por leer y comprender los conceptos matemáticos y memorizar con facilidad. Pero la inteligencia no se mide solamente por la capacidad para leer, escribir, memorizar y trabajar con cifras. Igualmente importantes son nuestro éxito en trabajar en comunidad, en recordar visual y auditivamente, en movernos, crear y relacionarnos con soltura y sensibilidad, en expresar emociones y aliviar el estrés, y en escuchar nuestra «voz interior» y confiar en ella. Todas estas capacidades se estimulan y mejoran escuchando y haciendo música. No hay duda de que son muchas las influencias que contribuyen a forjar una vida, y la música sólo es una de ellas. Pero a diferencia de nuestra herencia genética, que está fijada, nuestra herencia musical es ampliable. Podemos elevar el volumen y convertirla en la fuerza positiva que deseemos.


En resumen, mi intención en este libro no es crear superprodigios ni enseñarte a llenar de información la cabeza de tu hijo o hija mediante técnicas musicales. Mi objetivo es, sencillamente, dar al mayor número posible de niños el don incomparable de la música, y al hacerlo, ayudarlos a desarrollar al máximo sus capacidades emocionales, intelectuales y espirituales. Claro que también me gustaría ver a los niños apreciar y crear música fabulosa simplemente por disfrutar y por puro placer estético. Ni los padres ni los hijos deberían pensar que la música siempre tiene que ser útil; muchas veces es simplemente bella, y eso es más que suficiente. Sin embargo, mi misión, y el mensaje de este libro, trasciende el disfrute de una canción bonita o la creación de un músico experto, por valiosos que sean estos objetivos. Este libro trata de los beneficios extramusicales del sonido; trata de la transformación y enriquecimiento de las vidas de los niños, y de las nuestras al mismo tiempo.


Al final, el mayor poder de la música podría estribar en su capacidad para encarnar la alegría que sientes cada día cuando estás con tu pequeño o pequeña y experimentas que os rodea a los dos en un abrazo. Los investigadores continuarán explorando los misterios de la música en los siglos venideros, pero jamás podrán aislar ni cuantificar los efectos mágicos de una canción o un baile espontáneos compartidos por progenitor e hijo. Estos momentos encantados, amplificados por el amor, son, como nos recuerda la música de Mozart, la más verdadera y la más importante canción de la vida.


 





CAPÍTULO I


TITILA, TITILA, NEURONITA[1]


La música y el cerebro del niño


 



Ah! Vous dirai-je, maman,


ce qui cause mon torment?


Papa veut que je raisonne


comme une grande personne;


moi, je dis que les bonbons


valent mieux que la raison.


 


¡Ah! ¿Quieres que te diga, mamá,


cuál es la causa de mi tormento?


Papá quiere que yo razone


como una persona mayor.


Pero yo digo que los bombones


valen más que la razón.


 


CANCIÓN POPULAR FRANCESA DEL SIGLO XVIII
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Mucho antes de que se escribiera la letra de «Twinkle, twinkle, little star» [Titila, titila, estrellita], los niños de toda Francia cantaban esta canción con la misma melodía. A sus diecisiete años, Wolfgang Amadeus Mozart tuvo que haberla conocido también, puesto que usó su melodía como punto de partida de su deliciosa obra Variaciones en do mayor sobre la canción Ah! Vous dirai-je, Maman  (K. 265).[2] ¿Podría ser que este inteligente adolescente eligiera esa melodía para fastidiar a su severo y ambicioso padre Leopold por su estricto enfoque de la educación infantil? Dado el amor de Wolfgang por las bromas y juegos de palabras, parecería muy probable.


Más importante aún, estas Variaciones de Mozart, que actualmente practican y memorizan los estudiantes de música de nivel medio de todo el mundo, evocan la manera como los humanos pensamos y crecemos mejor creativamente. Al fin y al cabo, como podría decirnos el propio Mozart si estuviera vivo hoy, las melodías agradables y organizadas como esta tienen muchísimo valor, sobre todo para los niños. La música habla en un lenguaje que los niños entienden instintivamente. Atrae a su órbita a los niños (y a los adultos), invitándolos a seguir su melodía, incorporar su letra, moverse a su compás y explorar sus dimensiones emocionales y armónicas en toda su belleza y profundidad. Al mismo tiempo, sus vibraciones físicas, estructuras organizadas, seductores ritmos y sutiles variaciones interaccionan con la mente y el cuerpo de muchas formas, alterando de manera natural el cerebro, algo que el aprendizaje por repetición, maquinal y unidimensional, no consigue. Los niños son felices cuando saltan, bailan, baten palmas y cantan con una persona querida en quien confían. Y mientras la música los deleita y entretiene, contribuye a modelar su desarrollo mental, emocional, social y físico, y les da el entusiasmo y las habilidades que necesitan para aprender por sí mismos.


En las últimas décadas se han realizado muchísimos estudios sobre los modos concretos mediante los que el sonido, el ritmo y la música pueden mejorar nuestra vida. Los resultados de los estudios realizados con música de Mozart han sido especialmente sorprendentes, y han dado origen a la expresión «Efecto Mozart». Yo empleo esta expresión para abarcar fenómenos tales como la capacidad de la música de Mozart para intensificar temporalmente la percepción y la inteligencia espacial; su poder para mejorar la concentración y la habilidad verbal de los oyentes; su tendencia a facilitar el salto a la lectura y la expresión lingüística entre los niños que reciben instrucción musical con regularidad, y el increíble aumento de puntuación en el Test de Aptitud Académica entre los alumnos que cantan o tocan un instrumento. Pero el Efecto Mozart se refiere a algo más que al mero incremento en las puntuaciones. Aprendiendo a reconocer e incorporar conscientemente el Efecto Mozart en la vida de tu hijo, puedes:


 




	
•   	Comenzar a comunicarte y conectar con él antes de que nazca.




	
•   	Estimular el desarrollo de su cerebro en el útero y en toda su primera infancia.




	
•   	Influir positivamente en sus percepciones y actitudes emocionales desde antes de que nazca y después.




	
•   	Darle modelos de sonidos a partir de los cuales él puede forjar su comprensión del mundo físico.




	
•   	Disminuir su grado de estrés emocional o dolor físico, incluso en los primeros años.




	
•   	Favorecer su desarrollo motriz, como la agilidad y soltura con que aprende a gatear, andar, saltar y correr.




	
•   	Mejorar su capacidad lingüística, entre otras cosas su vocabulario, expresividad y facilidad de comunicación.




	
•   	Introducirlo en un mundo más amplio de expresión emocional, creatividad y belleza estética.




	
•   	Estimular su dotes sociales.




	
•   	Mejorar su lectura, escritura, matemáticas y otras aptitudes académicas, así como su capacidad de recordar y memorizar.




	
•   	Introducirlo a las alegrías de la comunidad.




	
•   	Ayudarlo a forjar un sólido sentido de identidad.





 


Sorprende pensar que la música y los sonidos verbales rítmicos, que han estado a nuestra disposición durante toda la vida, puedan tener un efecto tan poderoso en la mente y el cuerpo. Pero las pruebas son irrefutables. La buena música posee algo más de lo que nos llega al oído. Empleada con sensatez, puede crear un mundo sonoro sano y estimulante para la familia y fomentar intensamente el desarrollo de los niños.


LA MÚSICA Y EL CONOCIMIENTO

Desde el principio de los tiempos, la humanidad ha percibido el poder de la vibración, el ritmo y el sonido. En muchas culturas, el mito de la creación describe un sonido o vibración primordial que creó la materia de la nada. Los antiguos chinos y egipcios consideraban la música un elemento fundamental, el que reflejaba los principios rectores del Universo. Se creía que la música tenía el poder de elevar o degradar la psique, de cambiar el destino de civilizaciones enteras. En consecuencia, los seres humanos han hecho música a lo largo de toda la historia para celebrar el cambio de las estaciones y señalar con ritos de paso las transformaciones en la vida de cada miembro de la comunidad, y han usado el ritmo para inculcar el sentido de unidad entre los miembros de tribus y otros grupos.


Ahora, cuando un milenio acaba y otro comienza, la ciencia está confirmando la verdad que había detrás de esta intuición antiquísima. Un artículo aparecido recientemente en Science News[3] nos dice que en el comienzo del Universo, el sonido, en forma de ondas vibratorias, podría haber contribuido a organizar la increíble estructura de grupos de galaxias y enormes vacíos que actualmente sabemos que existen en el firmamento. Sabemos que la Luna vibra, «suena» como una campana, en un proceso llamado «armónicos de las esferas», tal vez en reacción a un choque con un meteorito producido en épocas remotas. De modo similar, el efecto vibratorio de las ondas sísmicas (terremotos), aunque pequeñas, provocan maremotos, con olas que pueden hacerse enormemente altas. La música no es más que un caso especial de este tipo de vibraciones, una onda de energía que nos transmite parte de su poder.


La música, el ritmo, el tono y la vibración del sonido sirven para organizar la materia, para crear estructuras en el espacio y el tiempo. Sus efectos son claros y medibles, no sólo en los objetos físicos sino también en entidades biológicas. Llegando al cerebro humano a través del oído, la música interacciona a nivel orgánico con una variedad de estructuras neurales. De hecho, la investigación científica actual indica que esta interacción ha ido dejando su huella en la fisiología humana a lo largo de los milenios. El hecho de que dos tercios de los cilios (los miles de vellos diminutos del oído interno ordenados como las teclas de un piano) reaccionan solamente a las frecuencias «musicales» más altas (3.000 a 20.000 hercios) sugiere que en alguna época los seres humanos se comunicaban principalmente con canto o sonidos. Una hipótesis es que la comunicación humana evolucionó del canto a gruñidos tipo primate, hasta finalmente llegar a lo que reconocemos como habla moderna.[4]


Tal vez por eso los bebés, los recién nacidos, e incluso los fetos, de todo el mundo, tienen una extraordinaria receptividad a la música. En diversos estudios se ha comprobado que el cerebro del bebé es capaz de reconocer unidades estructurales de la música tales como la tonalidad, la altura y el ritmo. Los sistemas que usa el cerebro para procesar la música o bien son idénticos a los sistemas que usa para la percepción, la memoria y el lenguaje, o bien están ligados fundamentalmete a ellos. El doctor Jamshed Bharucha, psicólogo del Dartmuth College, ha sugerido que la creación de música organizada es una consecuencia inevitable del desarrollo del cerebro. En un experimento, Bharucha hizo «escuchar» música a un modelo de cerebro de ordenador;[5] la capa de células responsables de reconocer notas individuales rápidamente señaló otra capa, cuyas células aprendieron a reconocer acordes. Estas células señalaron a su vez una tercera capa de células, que pronto aprendieron a reconocer grupos de acordes como pertenecientes a diferentes tonalidades. Puesto que Bharucha no había programado el modelo de cerebro para reaccionar de esa manera, su teoría es que las formas de música simplemente reflejan la estructura organizadora del cerebro humano en desarrollo. Tal vez, concluye, por eso encontramos tan agradable la música.


«CON MOZART NOS CONVERTIMOS EN LO QUE SOMOS»

Mi introducción formal al Efecto Mozart ocurrió a comienzos de los años ochenta, en un encuentro con el famoso médico, psicólogo y educador parisiense, el doctor Alfred Tomatis. Hijo de músico, el doctor Tomatis se especializó en trastornos de la audición, en particular aquellos que afectaban a instrumentistas y cantantes profesionales. Muy pronto definió lo que luego se llamaría el Efecto Tomatis, es decir, el hecho de que la voz sólo puede reproducir lo que puede oír el oído. Observando que un grupo de obreros a los que estaba tratando por problemas de audición debidos al ruido en las fábricas también tenían dificultades de dicción, pronto comprendió que los problemas de voz de sus cantantes de ópera también estaban causados por problemas auditivos o, más exactamente, problemas de escucha. Su éxito en mejorar la capacidad de expresión de sus pacientes tratándolos para que escucharan mejor, pronto le deparó una amplia acogida en las comunidades educacional y musical.


El doctor Tomatis continuó su estudio de la escucha y su fascinante relación con una amplia variedad de habilidades, entre ellas el equilibrio, la postura, la musicalidad, el enfoque de la atención, la capacidad lingüística y la expresividad. «El hombre camina erguido y se sostiene de pie gracias al oído», escribió. «De igual modo, gracias al oído es capaz de expresarse, escuchar y pensar.. Su segundo hallazgo se produjo cuando centró la atención en la proximidad de los centros de audición y de las emociones en el cerebro, y descubrió que los trastornos de audición suelen ser un reflejo de dificultades emocionales y viceversa. Para tratar bien uno, concluyó, es necesario tratar el otro.


Siguiendo esta ruta de investigación, Tomatis comenzó a trabajar con niños afectados por discapacidades psíquicas y de aprendizaje, como también a niños y adultos con lesiones graves en la cabeza. Tratando estas discapacidades a través de la audición, comprendió que las diferentes frecuencias y ritmos de sonidos tenían efectos notablemente diferentes en el estado anímico de sus pacientes. Los estímulos de alta frecuencia tendían a dar los mejores resultados, aumentando el grado de energía y generando tranquilidad, mientras que los sonidos de baja frecuencia solían resultar desorientadores.


Un tercer hallazgo (el reconocimiento de los muy eficaces efectos de la música de Mozart en particular) llegó en los años sesenta, cuando combinó lo que había aprendido acerca de los efectos físicos del sonido con lo que sabía por sus estudios de embriología. Sabía que el oído es el primer órgano del feto que se engancha a los sistemas neurales del cerebro en desarrollo, y que el feto comienza a oír en el segundo trimestre en el útero. Comprendiendo que la voz de la madre debía de servir a modo de cordón umbilical alternativo para el desarrollo del bebé, de fuente principal de sustento ambiental, llegó a la teoría de que la dificultad auditiva en el útero y en los primeros años de vida podía llevar más adelante a discapacidades en la escucha y el aprendizaje, y a problemas de tipo emocional.


Esto explicaría, comprendió, por qué usar sonidos de alta frecuencia (como los que se oyen en el útero y, después de nacer, en la conversación de la madre, usando balbuceos y sonidos de bebé) tiene un efecto tan beneficioso en los niños con problemas emocionales y de desarrollo. Con eso en mente, emprendió la experimentación con todo tipo de sonidos de alta frecuencia para sus jóvenes pacientes, con «todo lo que se pudiera grabar acústicamente», como dice él. Sus pacientes escuchaban mediante auriculares ruidos y música, clásica, moderna, tradicional y contemporánea. Trabajó con música de Asia, de India y de África. Una vez terminados sus experimentos y reunida toda la información, resultó que dos experiencias sónicas eran con mucho las más eficaces en el tratamiento de niños: la voz de la madre del niño, filtrada para omitir todo lo que no fueran las frecuencias altas que el niño oyó en el útero, y la música de Mozart.


Mi encuentro con el doctor Tomatis (el primero de muchos) me confirmó lo que yo intuía, que la música de Mozart tiene un efecto energético muy diferente al de otros compositores. En sus dos libros más importantes, Neuf mois au paradis [Nueve meses en el paraíso: historias de la vida prenatal] y La nuit utérine [La noche uterina], como también en mis conversaciones con él a lo largo de los años ochenta y noventa, este brillante investigador ha ofrecido prueba tras prueba de que la música de Mozart continúa prácticamente sola en la lista de instrumentos eficacísimos para tratar un amplio surtido de insuficiencias auditivas y vocales, y también las discapacidades relacionadas con ellas. «Ya sea en Francia, Estados Unidos, Alemania, Alaska, Amazonia o entre los bantúes, la música de Mozart logra indiscutiblemente los mejores resultados», dice.


Ciertamente hay otros músicos de valor, como Haendel, Haydn, Beethoven y muchos otros. Pero la música de Mozart tiene un efecto muchísimo mayor que la de Bach. «Excepción entre excepciones», escribe el doctor Tomatis, «Mozart tiene un poder liberador, curativo e incluso sanador. Con él llegamos a ser lo que somos.»[6]


¿POR QUÉ MOZART?

De todos modos, queda la pregunta: ¿por qué la música de Mozart funciona mejor que la de otros compositores? ¿Se trata simplemente de que los pacientes prefieren escucharla? ¿O su música posee propiedades únicas que inducen reacciones universales que sólo ahora se dejan medir? Está claro que los ritmos, melodías y altas frecuencias de la música de Mozart estimulan y recargan las regiones creativas y motivadoras del cerebro. Pero tal vez lo esencial en la grandeza de Mozart es que todos sus sonidos son puros y simples. Mozart no teje un deslumbrante tapiz como el gran genio matemático Bach; no levanta oleadas de emociones como el atormentado Beethoven; su obra no tiene la sencillez desnuda del canto gregoriano, y no tranquiliza el cuerpo como una canción de cuna. Sin embargo, su música es a la vez profundamente misteriosa y accesible y, por encima de todo, no contiene astucia. Es casi como si hubiera logrado destilar la belleza y orden del estímulo sonoro que experimentó dentro del útero y lo expresara de un modo que nos llega y conmueve en un grado igualmente esencial. Ciertamente el ingenio, el encanto y la simplicidad de sus composiciones nos permiten localizar en nosotros mismos una intensa alegría y una sabiduría más profunda.


Es esta capacidad de extraer lo mejor de nosotros lo que hace tan valiosa la música de Mozart para criar a un niño. La vida del joven e impetuoso Wolfgang dista mucho de ser ideal. La mayor parte de su infancia la pasó viajando de ciudad en ciudad en el asiento trasero de un coche, y ciertamente como persona tenía sus imperfecciones. Sin embargo encarna, en su música y en su legendaria exuberancia, la viveza y genialidad personal que todos deseamos tener al menos de vez en cuando. Por este motivo, él y su música nos sirven de potente recordatorio de lo que muchos tipos de sonidos, desde el arrullo de una madre hasta una marcha patriótica, pueden aportar a la vida de un niño en desarrollo.


MÚSICA PARA LA MENTE

Si el desarrollo del cerebro es el proceso de incorporar estructuras funcionales en sistemas cada vez más complejos, entonces la música es un instrumento extraordinariamente eficaz para proporcionar esas estructuras. Esta incorporación comienza a nivel neuronal en el útero, y después del nacimiento continúa con las estructuras de movimiento, cognición y las primeras vivencias de relación social. Cuando el niño aprende a usar palabras, las estructuras del lenguaje y el habla se convierten en instrumentos para dirigir el comportamiento y la comunicación. Cuando las palabras adquieren más sentido, las estructuras del lenguaje se pueden interiorizar y organizar en pensamiento y razonamiento.


Prácticamente todos los días la ciencia nos proporciona pruebas visibles del hecho de que la música cambia literalmente los cerebros de los niños. Las nuevas técnicas de exploración por imagen, como la resonancia magnética nuclear y la tomografía por emisión de positrones, han dado a los neurocientíficos una visión del funcionamiento del cerebro mucho más exacta que lo que era posible antes.[7] La tomografía por emisión de positrones, por ejemplo, permite ver qué partes del cerebro se activan durante determinadas actividades y a qué partes afectan diferentes tipos de estímulos. Por lo tanto, ahora los científicos pueden observar realmente el cerebro  las usa repetidamente o con la frecuencia suficiente, desaparecen.


Un elevado porcentaje de estímulo ambiental llega a través de los oídos, y hay pruebas claras de que aproximadamente a partir  de la semana dieciocho de gestación, la música tiene un papel esencial en el proceso de crear conexiones neuronales en el cerebro del niño. Cuando el niño nace y a medida que avanza en edad, la música estimula y mejora su fisiología, su inteligencia y su comportamiento. Estos efectos son reales y medibles. Diversos estudios han demostrado, por ejemplo, que:




	
•   	
La música es capaz de calmar o estimular el movimiento y el ritmo cardiaco de un bebé en el útero.[8]





	
•   	
Los bebés prematuros que escuchan música clásica en la unidad de cuidados intensivos aumentan más de peso, salen antes del hospital y tienen más posibilidades de sobrevivir.[9]





	
•   	
Los niños que reciben clases de música manifiestan tener más habilidades motrices, más capacidad para las matemáticas y mejor rendimiento en la lectura que los que no estudian música.[10]





	
•   	
Los alumnos de instituto que cantan o tocan un instrumento obtienen hasta 52 puntos más en los tests de aptitud académica que los que no lo hacen.[11]





	
•   	
Los estudiantes que escuchan diez minutos de la Sonata para dos pianos en re mayor de Mozart (K. 448) inmediatamente antes de hacer los tests de cociente de inteligencia tienden a obtener mejores puntajes en la parte espacial-temporal de tests.[12]





	
•   	
Por medio de electroencefalogramas se ha comprobado que en los cerebros de músicos adultos hay más coherencia en las ondas cerebrales que en los adultos no músicos,[13] e incluso difieren anatómicamente en los casos en que los músicos comenzaron a estudiar música antes de los siete años.[14]






PEQUEÑOS MÚSICOS NATURALES

Desde el principio puedes cantar a tu bebé canciones infantiles felices, mecerlo con ritmo, hacerlo bailar animadamente sobre las rodillas y ofrecerle tranquilas sesiones de música clásica en discos para llevar armonía, estímulos mentales y alegría a su vida. La música clásica occidental, los cánticos, estribillos y canciones de la primera infancia contienen todos los ritmos y las formas de lenguaje esenciales, sea el idioma que sea. Así pues, enseñarle al bebé a apreciar la música contribuye a preparar su cerebro para dominar la estructura compleja del lenguaje.


Una vez que el niño comienza a caminar, la música es como una mano segura que ayuda a su mente y cuerpo a moverse juntos. A medida que interioriza el sentido del ritmo que finalmente va a regular su actividad física y el dar y recibir de su relación social, aprende a recurrir a melodías y canciones conocidas para crear un ritmo diario que puede formar el fundamento sólido de una vida segura y confiada. Invéntate canciones basadas en sus vivencias; con ello fortaleces su conciencia de su entorno, estimulas su sentido de identidad personal y lo animas a articular palabras. A su vez, la música muy organizada, como la de Mozart, le refuerza las conexiones entre neuronas que también se usan en actividades espacio-temporales, allanándole el camino hacia el éxito posterior en disciplinas tan abstractas como las matemáticas y las ciencias superiores. Al mismo tiempo os dará placer a ti y a tu hijo.


Cuando los niños crecen, comienzan a saltar, correr y moverse al compás de la música de muchas y diversas maneras. ¿Recuerdas cómo movías el cuerpo para representar «The Itsy Bitsy Spider» [La arañita] o «One Potato, Two Potatoes» [Una patata, dos patatas]? La oportunidad durante la primera infancia de cantar canciones con movimientos conocidas, bailar al compás e inventar historias musicales sirve a los niños para aprender del modo que mejor se aprende, mediante experiencias físicas de «manos y oídos activos». Ya sea que el niño interprete un difícil ejercicio de violín o simplemente golpetee con los pies al ritmo de una melodía popular, su capacidad para moverse, pensar y sentir en un ambiente alegre, físico y creativo es la esencia del Efecto Mozart.


No es necesario ser músico profesional y ni siquiera cantar siempre entonado para introducir música en la vida de nuestros hijos. Ni lo bien que toques una melodía en el piano ni tu gracia para bailar importan tanto como la pasión y la alegría con que compartes el mundo del sonido con tu hijo. Los niños pequeños aprenden mejor de las personas que los aman, no de las que exhiben la mayor pericia técnica. Una madre, Sarah Cakebread, dice: «Soy la primera en reconocer que no sé cantar, nada, en absoluto, pero no importa. De todos modos canto todo el tiempo. Mis hijos me hacen bromas y mi marido se encoge de hombros cuando empiezo a cantar sin ningún motivo aparente, pero siempre los hace sonreír y los tranquiliza. Las canciones que cantamos, desde melodías características de programas, villancicos de Navidad a canciones de los Beatles, generan verdadera alegría e incluso paz en nuestra casa. Personalmente, creo que existe una canción para cualquier situación, y si no logro encontrar una, me limito a ponerles música a mis palabras».


Inténtalo. Es posible que al principio no sea fácil recordar las canciones de la infancia o moverse al compás, pero con la práctica se hace más fácil. Ten presente que oír y hacer música es una parte enriquecedora y positiva de la experiencia humana, y puede cambiarles la vida a los niños. Conecta con tu hijo pequeño mediante el sonido, y estimúlalo y ámalo como al músico en ciernes que es naturalmente.
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CAPÍTULO II


MOZART ESCUCHABA A MOZART


Primeras melodías de la vida


 



(Gestación a nacimiento)


La música es un veloz tejedor de sentimientos profundos.


 


ANDRÉS SEGOVIA


[image: ]


En el principio era el ritmo. El pulso uniforme de la sangre que circula por el cuerpo de la madre, el flujo y reflujo de su respiración, la hondura del vientre, los ruidos roncos, el gorgoteo de los movimientos de líquidos dentro del útero, y, en primer plano, casi ahogando al resto, el incesante galopar del corazón materno.


Transcurrió el tiempo, en este mundo donde aún no existía el concepto de tiempo, y entonces, un día, surgió un nuevo sonido: 
 el gorjeo agudo de la risa de una mujer, al que al instante siguió el sonido de otra voz, esta más grave y más distante, pero potente en su efecto de todos modos. Después, quién sabe cuántos minutos, horas o días más tarde, una vibración musical, exquisita, atravesó la pared del útero. El sonido estaba hecho por un violín, y creaba una vibración electrizante, la sensación de algo totalmente nuevo. Una riada de otros sonidos siguieron al primero, algunos dolorosamente fuertes, algunos sublimes, algunos casi inaudibles, cada uno un eslabón de una cadena de oro que llevaba al mundo exterior a la criaturita que ya escuchaba activamente.


El bebé que crecía dentro de ese útero saldría en 1756 para ser Johannes Chrysostomus Wolfgangus Theophilus Mozart, un niño prodigio cuyo genio único creó unas de las músicas más inspiradoras jamás escritas. A los cuatro años, este niño, apodado Amadeus (la versión francesa de Theophilus, que quiere decir «amado por Dios»), ya había empezado a componer e interpretar para los amigos de su padre en la corte real. A los ocho años ya escribía música hermosa, y en su corta vida de casi treinta y seis años, creó más de seiscientas composiciones importantes, entre ellas óperas, sinfonías, conciertos y obras para coro. Desde el comienzo, la música de Mozart fue notable por su claridad y eficiencia, por su contenido expresivo pero no excesivamente emotivo, y el sutil aunque potente modo de afectar simultáneamente a los sentidos y al cerebro. La capacidad de este compositor para evocar la alegría elemental de la vida mediante notas y ritmos musicales se encendió tal vez durante los meses del feliz embarazo de su madre, cuando los juguetones sonidos del violín de su padre llegaban a sus oídos en desarrollo.


Ciertamente jamás ningún padre ha albergado esperanzas tan elevadas para un hijo como papá Leopold. Profesor de violín, compositor de la corte y futuro vicedirector de música en la corte del príncipe arzobispo de Salzburgo, Leopold ya había sufrido las muertes de cinco bebés cuando su esposa de treinta y seis años, Anna Maria, quedó embarazada de Wolfgang. Padre comprometido en su papel, apasionado (incluso despótico, dirían algunos) y profesor consumado, estaba resuelto a que ese embarazo produjera el brillante heredero musical que creía merecer. Incapaz de esperar a que su hijo saliera del útero para comenzar a instruirlo, papá Mozart creó la Sinfonía de los juguetes (originalmente atribuida a Haydn) cuando su mujer estaba embarazada. Los caprichosos sonidos del «cuclillo», la trompa y el glockenspiel (juego de campanas) tienen que haber encantado al bebé en desarrollo y picado su curiosidad por el mundo exterior. Su hermanita de cuatro años, Maria Anna, «Nannerl», ponía de su parte también para recibir a su hermano, haciendo sus pinitos en el teclado que sería el compañero de toda su vida. La vida de la familia Mozart siempre había estado inundada de música. Es imposible creer, por lo que ahora sabemos sobre los efectos de la música en el cerebro en desarrollo, que las complejas y agradables melodías, claras y agudas, que creaban, no tuvieran su parte en codificar el sistema nervioso de Wolfgang con las formas y ritmos trascendentales y universales de la naturaleza.


Ciertamente los Mozart no sabían, como sabemos nosotros ahora, que ciertas notas agudas son las que tienen más probabilidades de penetrar la coraza que rodea al feto en el útero para influir en el desarrollo del cerebro. No podrían haberse imaginado que la música de su tiempo se consideraría algún día un instrumento particularmente eficaz para contribuir a crear nuevas conexiones neuronales al mismo tiempo que hacen viva la música en el corazón en desarrollo del bebé. Pero sí deben de haber intuido, como siempre intuyen las madres y los padres, que su hijo no nacido captaría la información, reaccionaría emocionalmente al estímulo, e incluso aprendería estando aún en el útero. Sin duda era esa intuición la que actuaba en las antiguas culturas china y japonesa cuando se consideraba que al nacer el bebé tenía un año de vida. La centenaria práctica asiática del Tae-gyo se centra en educar al bebé en desarrollo exponiendo a las madres embarazadas a la música y a otros intereses artísticos. Mozart compartía esa intuición con tal convencimiento que cuando su esposa Constanze estaba embarazada de su primer hijo, compuso su Cuarteto para cuerdas en re menor, K. 421 (417) para el parto.[15] Es una intuición válida de la que también nosotros podemos fiarnos para ayudar a nuestros hijos en desarrollo a realizar su mejor destino.


EL «DO RE MI» DEL DESARROLLO FETAL

La violinista Joanne Bath estaba terminando su máster en música en la Universidad de Michigan cuando se enteró de que estaba embarazada de su hija Pamela. La noticia fue muy bien recibida, y todavía recuerda la alegría con que combinaba su preparación para el recital de violín final con su preparación para el parto. Llegó el día del recital, durante su séptimo mes de embarazo. Fue una experiencia de celebración, en que ella y su marido músico, Charles, interpretaron, entre otras obras, sonatas de César Franck y Aaron Copland. Muchos años después, Pamela siguió los pasos de su madre y dio su recital de violín al acabar su propio máster en música. «Eligió dos de las piezas que su padre y yo tocamos en mi recital», cuenta Joanne. «Dijo que le parecían muy fáciles de aprender, como si las supiera instintivamente. No se daba cuenta de que las había oído mucho antes de nacer.»


Joanne no es la primera mujer en pensar que su hija no nacida tiene que haber estado atenta a lo que ocurría fuera del útero. Gracias a la gran cantidad de estudios científicos recientes, ahora sabemos inequívocamente que la niña aún no nacida efectivamente percibe y escucha, primero a través del cuerpo, y después también a través del oído. Aunque su oído comienza a desarrollarse a las pocas semanas de la concepción, necesita otros cuatro meses más o menos para que en el cerebro se formen conexiones suficientes para empezar a oír. Pero ya antes de ese tiempo, las sutiles vibraciones del sonido que pasa por la piel y los huesos y se filtra por el cuerpo de la madre se convierten en una de las primeras avenidas de comunicación para el feto. Dicho en palabras sencillas,  la pequeña «siente» los sonidos, especialmente el de la voz de la madre, meses antes de empezar a oírlos.
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